
  [image: cover.jpg]


   


   


  Algunas mentiras


   


   


   


   


   


  Nuria Rivera


   


   


   


  [image: 019]


   


   


  SÍGUENOS EN


  [image: imagen]


   


  [image: imagen] @megustaleerebooks


   


  [image: imagen] @megustaleer


   


  [image: imagen] @megustaleer


   


  [image: imagen]


  
     


     


     


     


     


    Para Gabriel,


    por todos los días.

  


  
    
PRÓLOGO


    El destino quiere algunas veces que unas historias se construyan sobre los cimientos de otras. Como esas iglesias cristianas que se levantaron sobre las ruinas de templos paganos, para acabar borrándolos, aunque no lo consiguieron del todo.


    Las piezas de mi vida las he podido unir cuando ya era tarde. Lo perdido, perdido está. Ansiosa, espero encontrarme sentada en ese avión que me llevará lejos, a otra ciudad y a otras gentes. Tal vez, a otros brazos y a otras caricias que me hagan olvidar. Huyo. Es probable. Pero también obedezco a una petición: «Vete, márchate».


    No creía que se pudiera sentir más dolor, después del que experimenté con la muerte de mi madre. Pero el amor duele. Así que aquí estoy, forzando una sonrisa que no siento y reprimiendo unas lágrimas que quieren salir.


    Mi historia no empieza conmigo, ni siquiera con Alex. Se inició hace poco más de treinta años, el día que mi madre casi muere ahogada en el mar.


    —¡Lía! ¿No me oyes? —grita mi padre y me saca de mis pensamientos—. ¿Lo llevas todo? Tienes que embarcar, ya.


    Las lágrimas hacen su aparición y ya no soy capaz de retenerlas. Mi padre, el gran escritor, el que me contó mil historias para dormir, no tiene un final feliz para mí. Me acaricia la cara y me besa la nariz. Se ha quedado sin palabras.


    A su lado, Isabel me sonríe y en silencio me dice que todo irá bien. Sé que miente, pero le creo.


    —Escribe, pequeña, escribe y sacarás todo el dolor del corazón —me aconseja papá—. Y cuando quieras hablar, aquí estaré.


    —Ya no quiero ser la pequeña de nadie —digo en un sollozo y él, como si tuviera cinco años, me limpia las mejillas con sus pulgares y me hace reír.


    —Siempre serás mi niña, mi pequeña.


    Me atrae hacia él y me rodea con sus fuertes brazos. Durante un siglo permanezco así, protegida del mundo. Cuando me separo, siento el peso de una mirada que se clava en mí y la ansiedad vuelve a apoderarse de mi cuerpo.


    —Solo quería despedirme —murmura el dueño de esos ojos, con un nudo de voz en la garganta.


    Inquieta, miro hacia ambos lados. Por un momento imagino que él corre hacia mí y me pide que no me marche.


    —Él no está, solo yo, hija.


    Los altavoces anuncian la última llamada para los pasajeros del vuelo a Nueva York. El mío.


    Vuelvo a abrazar a mi padre, le susurro mil veces cuánto lo quiero. También abrazo a Isabel y le pido que no lo deje solo. A Gerard lo tomo de las manos y él me da un tímido beso en la mejilla, le ruego que cuide de Alex.


    Me alejo del pequeño grupo, con la sensación de que los pies me pesan y he de arrastrarlos. Sin poder evitarlo, me giro y me miran conmovidos. Los observo un segundo. Necesito un segundo para grabarlos en mi corazón. El brazo de mi padre se apoya en los hombros de su amigo y esa escena me emociona. Gerard me observa con los ojos achinados, creo que hace esfuerzos para no dejar escapar las lágrimas. Posa la mano derecha en su corazón y da pequeños golpecitos. En un impulso regreso sobre mis pasos y lo abrazo. Llora, emocionado, y en mi oído susurra un «Lo siento».


    Me separo con lentitud y les dedico una tierna sonrisa. Sé que les duele verme partir, aunque se hagan los fuertes. Impotentes se resignan a que no hay vuelta atrás, pero las lágrimas los delatan. Mi padre las disimula y sonríe, quiere darme el valor que sabe que me falta. Lanzo un beso al aire y me doy la vuelta. Me alejo, aligero mis pasos cada vez más, hasta correr para no echarme atrás.

  


  
    
CAPÍTULO 1


    Algunos días es mejor no salir de la cama. Después de un fin de semana que no pasará a la historia, mi mente se resiste a activarse para iniciar la jornada laboral. Sin querer, o queriendo, mi recuerdo regresa a las playas de Los Ángeles. A la dulce caricia de unas manos sobre mi cuerpo, mi pelo esparcido sobre un pecho dorado por los rayos del sol, y a una despedida. Las vacaciones son para soñar, pero han terminado. Es lunes y debo volver a la realidad. Pero esta golpea otra vez y nada más llegar a mi puesto de trabajo me encuentro la segunda peor de las noticias, en pocos días.


    —¡Nos han vendido! —exclama Berta con cara de alarma.


    —No —le digo—. Nos trasladamos de oficina. No te enteras, aún estás con el horario de la costa oeste.


    —No te enterarás tú.


    —¿Cómo van a vender la empresa? —pregunto sin saber de qué habla.


    —El señor Elizalde ha traspasado su negocio a un grupo de abogados: Blasco y Asociados o algo así. ¡Lía, ha vendido la consultoría! Estamos convocados todos a una reunión donde nos lo explicarán.


    Caigo en shock; tengo que pagar el alquiler, mis facturas, el coche que quería comprarme, mis próximas vacaciones. Entro en barrena y solo se me ocurre pensar que tendré que volver a casa.


    Berta, que por algo es mi mejor amiga, me abraza y me dice que no me preocupe, hablará con su padre y nos encontrará algo. Ella lo tiene fácil, estudió económicas, puede volver con él, pero yo soy psicóloga de empresa. Me dedico a temas laborales, formación y valoración de organizaciones en la consultoría desde hace cinco años. ¿Qué hago en una asesoría jurídica y fiscal? Tampoco quiero tener que recurrir a la ayuda de mi padre.


    —¡Joan! —grito cuando veo a nuestro jefe llegar.


    Berta y yo lo abordamos en el pasillo, al vernos nos pide calma con las manos. Es nuestro superior directo. Él sabrá darnos respuestas.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta, exaltada, Berta sin saludarlo siquiera—. ¿Por qué ha vendido la empresa? ¿Qué ocurre con el traslado?


    —¿Por qué no nos has avisado antes? ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Qué va a pasar? —lo bombardeo antes de que entre en su despacho.


    —Berta, Angalia, por favor, un poco de calma. Es lunes, no estresadme de buena mañana que tengo el corazón delicado —señala y sé que quiere transmitirnos tranquilidad con esta broma. Su corazón es fuerte, aunque esté bastante usado, como él dice.


    —¡Venga, ya! Si aún pones a la parienta mirando a Cuenca —suelta Berta con descaro.


    —¡Berta, por Dios! Que van a oírte —refunfuña, a la vez que mira hacia ambos lados del pasillo, con una expresión que simula recelo—. Ahora hablaremos de eso entre todos.


    Entramos en la sala de reuniones, donde ya está todo el mundo. En la oficina somos diez personas, contando a Javier Elizalde, el dueño, y a Joan Pérez, su mano derecha, mi mentor y director comercial. Cuando entran los jefes se hace un silencio. Con seriedad y pocos preámbulos nos explican la situación. Quieren jubilarse y han encontrado un comprador. Así de sencillo. Las preguntas no se dejan esperar. Todos tenemos la misma preocupación. ¿Qué va a pasar con nosotros? Percibo que Joan me mira más que a ninguno. Nos tenemos un cariño especial. Gracias a él conseguí este trabajo, fue profesor mío en un posgrado de recursos humanos y me ofreció hacer prácticas aquí y al final me contrataron.


    —Estamos negociando que se respeten algunos puestos —anuncia el dueño—. Pero no puedo engañaros, no están interesados.


    Un murmullo de quejas y protestas de decepción se eleva sobre su voz. Él se sienta derrotado en su silla, supongo que sabía que no sería fácil transmitir las noticias. Estoy segura de que hubiera querido escaquearse y decirlo a través de una nota informativa, como cuando nos dijo que nos quedábamos sin prima de objetivos aquellos que no participásemos en la venta del producto, aunque fuésemos quienes lo diseñáramos y tuviéramos el curro.


    —¡Señores! —exclama Joan y acalla los cuchicheos—. Nos queda un mes para concretar los últimos proyectos, así que tenemos que ser profesionales con nuestros clientes. Ellos están al tanto del cambio de titularidad y nos hemos comprometido en entregarles lo contratado, en la medida de lo posible. No obstante, tenemos que hacer un trabajo digno de nuestra firma para que la transición sea lo más llana posible. Sabemos el gran esfuerzo que tienen que hacer todos y la situación en la que quedan. Recibirán su liquidación y además obtendrán una prima de indemnización por el tiempo trabajado con nosotros, en compensación.


    No hay preguntas, todo queda claro. Nos vamos al paro. Salimos de la sala con las cabezas gachas y con un sinfín de preocupaciones, cada uno.


    Berta y yo nos quedamos rezagadas. Elizalde se escabulle hacia su despacho, Joan se nos acerca y nos dice en un tono de voz confidencial.


    —Necesito vuestros currículums actualizados para entregarlos en breve. Con suerte, si presiono bien, puedo conseguir que os hagan un hueco, lo mismo que a Carlos.


    Casi lo abrazo de la alegría, pero me contengo. Creo que son las palabras de mi amiga las que me frenan.


    —Es un gran detalle, jefe, pero no esperes que te lo devolvamos con favores sexuales. Conocemos a tu mujer y nos despellejaría vivas.


    Nos reímos ante semejante comentario que ella hace como si estuviese transmitiendo el parte meteorológico.


    —No tienes remedio, Berta —admite—. Chicas, el traslado será efectivo en un mes, nos comprometimos a hacer el cambio a las oficinas del nuevo propietario y a ayudarlo en el traspaso con los clientes —confirma serio—. Y ahora a trabajar, tengo mucho que organizar. Quiero los últimos proyectos terminados y entregados en los próximos días. Con eso cerramos este ciclo. Luego ya se verá.


    Se despide de nosotras y le hago un gesto con la cabeza a Berta, que caza al vuelo, y vamos directo a los servicios.


    —Menuda sorpresa de lunes —ironiza—. Por lo menos tendremos el paro.


    —No sé qué voy a hacer, tendré que volver a Blanes con mi padre y tal como están las cosas entre nosotros es lo que menos deseo.


    —Si adoras a tu padre. ¿Qué pasa? ¿Problemas en el paraíso? —pregunta con curiosidad y cierta mofa—. ¿O es que ha vuelto a escribir y está insoportable?


    Ojalá escribiera de nuevo. Prefiero lo irritable y ausente que está en esos momentos de creación que al nuevo Dylan Taylor.


    —Fui a verlo al regresar de Los Ángeles y nos peleamos —confieso y me siento triste al evocar aquel momento. Tenía muchas ganas de verlo, pero no me recibió con buenas noticias, por lo menos no lo eran para mí—. Ha empezado a salir con alguien, quiere que la conozca. Es profesora de literatura. Se conocieron en la universidad, ella lo invitó a dar un taller de escritura creativa. Cuando le dije que era pronto para mí, que no estaba preparada, se molestó y me dijo que yo seguía mi vida y él debía hacer algo con la suya. Quizás mi reacción fue infantil, pero me marché. Me dolieron sus palabras.


    —¡Hombres! No entienden nada —murmura, a la vez que me abraza.


    —Quiero entenderlo, pero él debe entenderme a mí.


    —Dale tiempo —propone comprensiva y, como si nada, cambia de tema y exclama—: ¡Cómo me gustaría seguir de vacaciones! Oye, tus primos son geniales, me los he agregado a Facebook y ya nos seguimos en Twitter e Instagram. También Jack. Por cierto, que sepas, que tiene un montón de seguidoras. No lo imaginé así, tan cercano y normal. ¿Cómo habéis quedado?


    —¿Cómo quieres que quedemos? Nos separa un océano. No soportaría una relación a distancia. Además, no sé si serviría para salir con un modelo. A mí ese mundo, al contrario que a mis primos, no me va. Tuvimos nuestros momentos y nos despedimos como amigos. Estuvo bien mientras duró —contesto con una sonrisa pícara en los labios. Me miro al espejo y me aliso el pelo con los dedos, como si lo peinara—. ¿Crees que debería hacerme mechas o algo así?


    —No, estás estupenda. La melena oscura hace que destaquen más tus ojos grises —responde y añade irónica—: Y no creas que no me doy cuenta de que has cambiado de tema...


    —¿Berta? —la voz de una compañera que entra, nos interrumpe—. Berta, te busca Elizalde. Querrá saber cómo tienen las cuentas —dice con sarcasmo.


    —Ah, voy.


    Salimos de los lavabos y nos vamos cada una a su despacho. ¿Vacaciones? ¿Qué vacaciones? Si ya casi no me acuerdo de ellas.


    El viernes estoy agotada. Hemos sabido que al final de los ocho compañeros que somos, cuatro serán despedidos; nosotras dos estamos como en el limbo, sin saber todavía qué pasará. Carlos ha declinado la oferta que Joan le proponía, quiere capitalizar su paro e iniciar un negocio y una de las mujeres más mayores se irá con uno de los clientes, a su empresa. Así que los ánimos del personal no están con muchas ganas de terminar los proyectos. A los compañeros les da lo mismo si se concluyen o no. No han tenido ni ganas ni humor de ayudarnos. Se han escaqueado todo lo que podían porque saben que no llegarán a final de mes en plantilla.


    Berta, con su buen humor, ha intentado hacer los días más distendidos. Propuso una cena de despedida, pero la gente no tiene muchas ganas y no se apunta nadie, así que decidimos salir nosotras dos a tomarnos algo, necesitamos despejarnos.


    Nos encontramos en la puerta del Lamborghini. Me encanta este lugar. Han sabido combinar un buen restaurante con sala de fiestas y, además, en el sótano, hay una sala de jazz con música en directo. Está bastante lleno, menos mal que hemos reservado. Cuando nos llevan a nuestra mesa hay otra vacía, al lado. Pedimos vino mientras miramos la carta. Al momento unos chicos la ocupan, son tres y bastante atractivos. Cruzo la mirada con ellos, dos sonríen, pero el tercero me mira como si le debiera algo. Berta levanta la vista de la carta.


    —¿Qué te pides? —pregunto—. No tengo mucha hambre, ¿compartimos el primero?


    No me hace ni caso, tiene la vista clavada en la mesa vecina.


    —¡Berta! —la llamo un poco más alto de lo que me hubiese gustado.


    De pronto, escucho como en eco el nombre de Berta y ella se sonríe, a la vez que se levanta de la silla, y se acerca a uno de los chicos de al lado que también se levanta.


    —Hola, Bruno. ¡Qué sorpresa encontrarte!


    Se abrazan ante la atenta mirada de sus dos amigos y la mía. Mi mente empieza rápido a pensar quién es este hombre. ¿Bruno? ¿Bruno? Y de repente caigo. ¡El italiano! Un novio que tuvo hace años y dejaron de verse por no sé qué historia, pero del que siempre estuvo colgada. Sin soltarse de las manos, hacen las presentaciones. Se quedan un poco embobados y cuando cada uno se dirige a su asiento, el chico de la mirada penetrante, Alex, dice que podríamos juntar las mesas. David, el otro amigo, llama al camarero y a ellos, que siguen con las manos entrelazadas, se les iluminan los ojos. En unos segundos tenemos todo montado.


    Pedimos algunos platos para compartir entre todos y luego cada uno lo suyo. Yo elijo merluza en salsa verde, pero no me gusta demasiado. No sé si es el pescado, la salsa o esos ojos que no dejan de mirarme desde la otra punta. Parece que me analizan.


    Bruno y Berta dominan la conversación, los demás somos meros oyentes, aunque de vez en cuando nos incluyen. Así me entero de que los tres son abogados y de que Bruno es hijo de un amigo del padre de Berta. Yo solo digo que soy psicóloga y me dedico a temas empresariales, no tengo ganas de dar más explicaciones. Berta está en su nube y me hace gracia verla cómo se toca el pelo, está nerviosa.


    En los postres, David propone ir a una discoteca. Berta me dice en un susurro que quiere ir, que no se me ocurra negarme. Yo estoy algo cansada, casi voy a desistir, pero ella me hace un puchero. David me coge por la cintura y me dice que lo pasaremos bien. Casi pegado a mi oído susurra que cuando quiera irme, él me lleva a casa. Tengo la impresión de que eso ha sido una insinuación en toda regla, aunque yo me limito a sonreír. Un teléfono suena y me siento salvada por la campana, pero no es el mío. Alex, que no deja de observarme sin disimulo —quisiera tener rayos X para saber qué piensa—, me mira con cara crítica y se lleva el móvil al oído.


    —Hoy no puedo, otro día —suelta sin mucha emoción—. Te llamo.


    Vamos a la discoteca que está a dos calles. Nos acercamos primero a la barra, pedimos unas copas y luego nos sentamos en un reservado. Como Berta está muy entretenida, me levanto y voy a la pista. David viene conmigo, bailamos entre risas y coreamos las canciones. Es divertido. De reojo veo a Alex que se levanta y vuelve a la barra, desde allí nos observa. Creo que los dos nos estudiamos, aunque yo por lo menos disimulo. Me molesta su actitud, no puedo decir que la manera en la que me mira me desagrade, más bien me pone nerviosa, siento que me desnuda.


    David se aventura a cogerme por las caderas y a acercarme a él; lo sigo, aunque marco distancia. Este va muy lanzado y yo no tengo tantas ganas de fiesta como él. Por lo menos no de la misma. Seré antigua, pero necesito conocer un poco a la persona antes de atreverme a acostarme con ella. No quiero agobiarme, ni parecer mojigata, dejo que pase el aire entre los dos y con cierta diplomacia le digo que voy al baño. Después de una larga cola, al salir, alguien me coge del brazo y doy un respingo. Es Alex. Mi corazón sale disparado al sentir el aroma de su colonia que llena mis fosas nasales.


    —¡Alex! —exclamo y espero a que diga algo antes de desmayarme por la sorpresa.


    —Él no es para ti, no pierdas el tiempo.


    —¿Qué? —pregunto descolocada.


    —Ya te ha tanteado y sabe que no caerás.


    —¿Cómo estás tan seguro? —inquiero irritada, pero ¿quién se ha creído que es?


    —David acabará con otra en la cama y tú, en la mía.


    ¡Esto es el colmo! Suelto una carcajada por no mandarlo a la mierda, aunque se queda tan fresco, se dedica a observarme con los ojos muy abiertos.


    —Mira, guapo —espeto enfadada—. Yo también te he tanteado y va a ser que no, no pierdas el tiempo.


    Me alejo de él, a pasos agigantados y bastante irritada. Pero eso no es nada cuando al llegar a la pista veo que David está tonteando con una rubia que le da más cancha que yo, hace unos minutos. Este no pierde el tiempo, encima Alex tenía razón. Saco mi móvil del bolsito que llevo cruzado y le envío un mensaje a Berta. Para mí la noche se ha acabado.


    La semana empieza igual que acabó la otra. Berta está encantada con su reencuentro con Bruno, se dieron los teléfonos y wasapean a todas horas. Parece una quinceañera con su primer novio. Me gusta verla así.


    —Estás muy risueña, ¿con quién te escribes? —pregunto con ironía. Está claro con quien y seguro que son mensajes guarros.


    —Con Bruno, hacemos planes.


    —¿Planes?


    —Sí, para el finde —contesta sin levantar la vista de la pantalla del teléfono, pero se me acerca un poco y suelta en tono de confidencia—. Lía, me revoluciona y ya sabes aquello de que donde hubo fuego... Esta tarde tengo hora en el spa, voy a depilarme enterita. Todo, todo. ¿Te vienes?


    —No voy a decirte que no —contesto con burla—. Yo también me daré unos mimos, nunca se sabe.


    Nos echamos a reír y la mirada que nos dedican algunos compañeros nos coarta, así que cada una se va a su mesa con la cabeza gacha. No está el ambiente para risas.


    Joan me llama por teléfono, me pide que en una hora le lleve unos documentos a las nuevas oficinas. Él y Elizalde se reúnen con los nuevos jefes. Me da unas instrucciones de cómo llegar y por quién debo preguntar. Cojo lo que me pide y salgo disparada, pero como no soy muy buena calculando tiempos, llego con bastante antelación, así que me meto en la primera cafetería que encuentro. Mi suerte es extraordinaria, no hay mucha gente y me coloco en un sitio libre en la barra. Un hombre, de espaldas a mí, habla por teléfono, le está echando una buena bronca a alguien, porque le falta no sé qué informe. No me gustaría estar en el pellejo de quien esté al otro lado del móvil. Me pido un café con leche y de pronto se gira y para mi sorpresa unos ojos claros se me clavan. Me siento intimidada y como él no habla me limito a saludarlo.


    —Hola, Alex.


    —Lía.


    No dice nada más. El muy cretino coge su maletín y se va. Me tomo mi café con leche y voy en busca de las oficinas nuevas.


    Necesito un momento para hacerme una idea del camino que tengo que seguir, esto es enorme. Cuando por fin llego busco a la tal Roser que me ha dicho Joan y la encuentro esperándome, con mala cara. De inmediato me presento y disculpo. Me avergüenzo por confiarme, con todo el tiempo libre que tenía, llego cinco minutos de retraso.


    Coge el portafolio y me despide. Se mete en una sala de la que salen bastantes voces. Mejor me voy, no quiero recibir.


    Por fin viernes. Al salir del trabajo voy con Berta camino del metro y me suena el teléfono. Es mi padre, dudo si atenderlo, pero me armo de valor y lo hago.


    —Hola, Angalia. ¿Cómo estás?


    —Bien.


    Se hace un silencio, pero él lo llena enseguida.


    —¿Has escrito? —pregunta. Antes escribía, se me debió pegar al verlo a él crear historias, pero desde que mi madre enfermó no he vuelto a hacerlo. Mi padre es de los que piensan que las palabras sanan el alma y la escritura es terapéutica. Por eso siempre me anima a hacerlo.


    —No, papá, no estoy muy inspirada. Me cuesta ponerme.


    —Solo tienes que coger una hoja en blanco y dejarte llevar por los sentimientos, algo saldrá.


    —Lo intentaré un día de estos.


    Se me hace un nudo en la garganta y estoy a punto de echarme a llorar, pero lo contengo, no es ni el momento ni el lugar. Le explico por encima lo del trabajo y rápido me dice que si necesito algo, él está ahí para lo que sea. Me cuenta algunas cosas triviales y me propone quedar. Le doy largas, aunque sé que le hago daño.


    —Papá, me pillas mal, ¿hablamos en otro momento? —propongo para cortar la comunicación.


    —Está bien, cariño, te llamo otro día. Cuídate, pequeña.


    Respiro hondo un par de veces hasta sentir que ya soy dueña de mis emociones.


    —¿Sigue con su idea de presentarte a su novia? —puntualiza Berta y me irrita porque da de lleno en la diana.


    —¡No es su novia! —casi grito.


    —Lía, en algún momento tendrás que ceder, él no quiere hacerlo a tus espaldas.


    —Ya lo sé, pero es tan pronto —refunfuño—... ¿Cómo ha podido olvidarse ya de ella?


    —No creo que la olvide nunca, pero ha de seguir con su vida —contesta y me coge por los hombros—. ¿Cuánto tiempo hace de lo de tu madre?


    —En diciembre hará dos años —confirmo y seguida por la nostalgia continúo—: ¿Sabes? Ellos no tuvieron un inicio fácil. Mi madre tenía otro novio, su gran primer amor, decía. Mi padre fue el segundo. Para él ella era la única mujer en el mundo y supo ganarse su corazón. Eran amigos, creo que los tres formaban una especie de triángulo amoroso. La salvaron de morir ahogada. Mi padre siempre estuvo enamorado de mi madre, pero ella y el otro se hicieron novios, así que nunca intentó nada porque respetaba a su amigo. Pero el novio la engañó y la dejó cuando supo que iba a tener un hijo con la otra mujer. Faltaba poco para que se casaran. Mi madre quedó destrozada y mi padre estuvo ahí, apoyándola.


    —¿Y tu padre siguió siendo amigo del otro? —pregunta alarmada.


    —No, se pelearon. Mis abuelos vivían entonces separados, la abuela se había venido de Los Ángeles a Blanes y mi padre pasaba temporadas con ella. Cuando se regresaba, como mi madre quería irse lejos para olvidar, le propuso irse con él y la conquistó poco a poco. De niña, ella, me contaba una bonita historia sobre sus dos amores y el regalo que le hizo cada uno. Mis padres se casaron mucho después de haber nacido yo y cuando tenía ocho años nos regresamos aquí. Después de que mi hermano murió.


    —¿Tenías un hermano? Nunca hablas de él.


    —No lo recuerdo mucho, era más pequeño. Tuvo leucemia —digo y me retiro una lágrima que cae por mi mejilla, no quiero abrir esa caja—. Mamá no soportaba estar allí después de su muerte.


    —Tu padre ha sufrido mucho. El último año de tu madre fue muy duro, tal vez le haya removido los viejos recuerdos. La pérdida de un hijo no se supera. Pero ahora puede volver a ser feliz de nuevo —señala Berta con cariño—. Nunca olvidará lo que tuvo, pero puede tener su segunda oportunidad también.


    —Sí, supongo.


    Me hago una nota mental para llamar a mi padre, pero lo haré otro día, ahora no soy capaz.

  


  
    
CAPÍTULO 2


    El sábado por la noche nos encontramos con los chicos en el Lamborghini, Berta ha quedado con Bruno. Frente a nosotras, en la barra, David, se muestra muy cariñoso con la rubia de la otra vez y yo no sé dónde meterme, cuando los veo. De pronto, la mirada de Alex me atraviesa, seguro que piensa: „ya te lo dije“. Para mi salvación veo pasar a unas chicas de la oficina y me voy con ellas a hablar. Están de un bajón increíble, pero soy solidaria e intento animarlas. Al cabo de una hora ya no aguanto más y me acerco a Berta para despedirme, ella también quiere marcharse. Bruno habla con Alex y él se ofrece a llevarnos. Por lo visto se va todo el mundo. David hace tiempo que desapareció, no hay que ser muy lista para saber con quién.


    Alex nos recoge en la puerta en un impresionante Audi. Nosotras nos colocamos detrás, pero Bruno va todo el rato girado, las miradas que se dedican estos dos son incendiarias. Al llegar a casa de Berta, Alex detiene el coche. Ella me da dos besos y cuando se acerca a Bruno, para despedirse, le pregunta en un susurro sugerente que no pasa desapercibido para nadie.


    —¿Quieres subir?


    —Lo estoy deseando —contesta él y baja del coche.


    Berta me guiña un ojo y sale tan contenta. Alex me distrae al decirme que me ponga delante. Cuando me siento me mira y no arranca, yo no aguanto más esos ojos claros que me interrogan y no sé qué. Exclamo alterada.


    —¡Qué!


    —El cinturón, pequeña, no quiero sorpresas —me amonesta tranquilo y arranca cuando termino de abrocharlo. Se une a la circulación y pregunta—: ¿Dónde?


    Yo todavía estoy en estado de shock por ese «Pequeña».


    —Dónde, ¿qué?


    —Tu dirección o ¿prefieres ir a mi casa?


    —¿Por qué iba a ir a tu casa? —suelto molesta y le digo mi calle, pero no puedo morderme la lengua—. No vuelvas a llamarme «Pequeña», no me gusta.


    —¿Por qué?


    —Me lo llama mi padre y... mi madre me lo decía también.


    Hago un esfuerzo por retener las lágrimas que se me agolpan en los ojos. Creo que se da cuenta de que algo me sucede y agradezco que sea de esas personas que respeta los silencios y no dice nada.


    Al llegar a mi calle detiene el coche en un paso de peatones, apaga el motor y me mira a la espera de que diga algo. Dios, esa mirada otra vez. No aguanto que me mire así, me entra un calor por todo el cuerpo que despierta mis sentidos más primarios. Así que me quito el cinturón y, cuando voy a abrir la puerta, su mano se posa sobre mi rodilla. Si no llevara pantalones se habría quemado con mi piel.


    —¿No vas a invitarme a subir? —pregunta arrogante.


    ¡Por Dios, por Dios! Este quiere guerra... conmigo. Lo cierto es que estoy tentada de decirle que suba, pero no soy tan abierta como Berta, y ni siquiera me ha besado. Va al grano, directo, directo.


    Le dedico mi mejor sonrisa y le suelto.


    —No.


    Me observa como si fuera a comerme, yo hago amago de salir, pero él aprieta su mano en mi rodilla, la mueve en una pequeña caricia.


    —¿Y mi beso de despedida?


    Esta vez soy yo quien clavo mis ojos en él y después de unos segundos no me lo pienso más, me acerco rápido, lo beso en la mejilla y salgo disparada del coche. Cuando abro mi portal, lo veo aún parado. Es un gesto protector, se asegura de que entre. Pero me sorprende cuando me grita por la ventanilla.


    —¡Me has puesto un reto, no pienso rendirme!


    La semana empieza con mucho trabajo; la mitad de los compañeros ya no están y Berta me dice que se está pensando lo de venir a las nuevas oficinas; su padre le ofrece un puesto y me propone irnos con él. Pero yo no quiero, no sé qué haría allí, le digo que me arriesgaré en el nuevo sitio.


    —Entonces nos arriesgaremos las dos —concluye.


    El jueves salimos y, como empieza a ser costumbre, nos encontramos a los chicos en el Lamborghini pero, para mi sorpresa, Alex no está solo. Berta y Bruno se dedican miraditas y me preparo porque de un momento a otro desaparecerán. Alex habla con una chica morena que le susurra al oído de vez en cuando, él se sonríe, la coge de la cintura, pero la mirada la tiene clavada en mí. Será descarado, ni siquiera atiende a su chica. Uy, me pongo mala, solo de verlo. Me despido de la parejita, porque sé que se irán a la francesa, y me doy una vuelta por el local. Hay jazz en directo en la pista de abajo, así que me pierdo un rato. Me acerco a la barra y me pido una cerveza. Me apoyo en una columna desde donde se ve muy bien el escenario y observo al grupo. Me encanta el solo que hace el saxofonista. Siento una mano que me coge por la cintura y no necesito mirarlo para saber quién es. Su aroma me encanta, tengo que averiguar qué colonia es.


    —¿Me estás evitando?


    No le contesto, uso su táctica de la mirada, aunque yo no soy capaz de mantenerla tanto tiempo, mis ojos van de los suyos a su boca. Tiene unos labios carnosos que me muero por besar.


    —Te lo tienes un poco creído, ¿no? Me gusta la música y tú deberías volver con tu chica —respondo con indiferencia.


    —¿Celosa?


    —Eso es lo que quisieras. No soy de tu club de fans, guapo —contesto chulita y me alejo de él antes de que caiga en su hechizo y me tire en sus brazos.


    Voy al baño y cuando subo a la planta de arriba me doy cuenta de que él ha vuelto a la barra con la chica morena, muy mona, por cierto, y de que Bruno y Berta ya no están. Mi móvil vibra en el bolsito, lo cojo, es de un número desconocido. Así que paso de él, pero al rato vuelve a sonar y atiendo por si acaso no sea alguien que quiera venderme algo a las once de la noche y sea importante.


    Salgo del local porque no oigo bien. Es una mujer, me quedo de piedra cuando se identifica.


    —Hola Angalia, soy Isabel, la mujer que sale con Dylan.


    —¿Qué quiere? ¿Le pasa algo a mi padre?


    —No, no... él está muy bien. Yo... yo quería que nos conociéramos. ¿Puedo ir a verte y hablamos?


    Esto es el colmo. ¿Cómo se ha atrevido a llamarme esta mujer?


    —No, no… yo… Ahora estoy muy ocupada.


    —Angalia, Lía. Si soy la novia de tu padre, lo lógico es que nos conozcamos.


    —¡Mi padre no tiene novias! —grito, me paso la mano por la frente e intento serenarme—. Mire, no es un buen momento, ya hablaremos.


    Cuelgo y quiero echarme a llorar, pero no me da tiempo. De repente alguien me abraza por la espalda y me manosea. No reconozco su aroma, huele a alcohol. Dios, qué asco. Grito. Siento cómo me empuja hacia la pared, apenas puedo defenderme. Me asusto y grito más fuerte todavía. Sujeta con sus brazos los míos, me tiene aprisionada y dice cosas ininteligibles en mi oído. Este tío no está bien. ¿Dónde se ha metido la gente que había en la puerta?


    De pronto, me siento libre y escucho un gemido, casi un aullido de dolor. Me giro y veo cómo un chico gordo y torpe sale corriendo calle abajo y me topo con un torso duro que me acaricia los brazos y nervioso toma mi cara entre sus manos. Dice que todo ha pasado y me pregunta si estoy bien. Con los pulgares retira unas lágrimas que se me escapan sin querer y me dedica una mirada que no sé si es furiosa o de tensión. Este aroma sí lo reconozco, me dejo caer en ese duro pecho y libero las ganas de llorar que tengo. ¡Qué susto! No sé el tiempo que paso acurrucada en su cuerpo mientras él me acaricia la espalda de arriba abajo. Es un gesto íntimo, sin carga de seducción, pero que me serena como si estuviese en los brazos de alguien amado. Creo que su respiración también es de alivio. De repente soy consciente de la escena. Me separo avergonzada, él me dedica una mirada seria y me señala un coche, su coche, que está aparcado a escasos metros, a la vez que me exige que suba.


    Camino a su lado, pero me tiemblan un poco las piernas. Él se da cuenta y me sujeta del brazo, me dirige a la puerta de atrás y en ese momento me doy cuenta de que hay alguien más, dentro. Me inclino un poco y, a través de la ventanilla, veo a la chica morena en el asiento del copiloto que me mira con cara de preocupación. Me recobro en un segundo y me niego a entrar.


    —No seas cría —me dice con una mirada de reproche—, te llevo a casa.


    —Puedo irme sola —refuto—. No quiero molestar.


    —Sí, ya veo cómo te manejas sola —contesta con sarcasmo y añade—: Y no molestas. Será un placer.


    —Eres un…


    —Entra, pequeña, y no me cabrees más.


    No puedo creérmelo, forcejeo un poco, pero sin apenas enterarme estoy sentada en el asiento de atrás y él me está colocando el cinturón, bajo la atenta mirada de la morena que no sé si nos mira con cara de asombro o de incredulidad. Ella tampoco se esperaría compartir el momento.


    —No vuelvas a llamarme «Pequeña» —le susurro con rabia—. ¿Esperas montártelo con las dos?


    Él suelta una carcajada y la morena achina los ojos, creo que no se cree lo que ve. Alex cierra la puerta y se sienta con toda la calma del mundo delante del volante, arranca y la chica baja la música y me pregunta si estoy bien. Quiero odiarla, pero la voz y la sonrisa tierna que me dedica me lo impiden. Asiento y pienso que no sé qué me irrita más: que un desconocido me haya metido mano o que esté sentada aquí en este instante. Sin querer se me escapa un sollozo y ella me da un pañuelo de papel y me dedica palabras amables. Me seco las lágrimas que vuelven a salir y me reconforta ver que por el retrovisor, Alex, me dedica una media sonrisa, aunque su mirada sea tensa.


    —Soy su…


    —Esther, ella es Lía, una amiga.


    Le dedico una sonrisa y me siento tonta por estar en esta situación.


    —¿Amiga?


    Alex no dice nada más y la chica me obsequia una mirada que no sé interpretar y se acomoda en su asiento. La música invade el pequeño espacio que compartimos, es una canción de hace unos años de Jonh Legend, All of me. Una canción preciosa que no pega en este momento.


    Antes de lo que esperaba el coche se detiene, pero no es mi calle. Él pone la mano en la rodilla de la chica y ella se gira hacia él, para darle un beso. No quiero mirarlos así que me entretengo en observar la forja de la puerta del excelente portal frente al que nos hemos parado. Parece un palacete.


    —Adiós, preciosa, te llamo mañana —dice Alex en un tono cariñoso.


    Esther me dice adiós con la mano y me dedica una gran sonrisa. Alex me pide que pase delante y cuando salgo para hacerlo, la chica que había comenzado a caminar vuelve sobre sus pasos, me planta dos besos y un abrazo y se inclina para que Alex la vea y escuche.


    —Hermanito, ¿entonces le digo a papá que vendrás el domingo a comer? —y sin esperar respuesta se da la vuelta y se dirige al gran portal de forja.


    Entro en el coche y sin poder evitarlo suelto con sarcasmo:


    —Así que «Hermanito», ¿eh?


    Él hace una mueca de media sonrisa. Le ha salido mal, quería hacerme creer que estaba con ella. ¿Por qué?


    Cuando llegamos a mi calle, detiene el coche y se gira, me mira como otras veces, cómo si me desnudara y algo se remueve en mi estómago. Pone su mano en mi rodilla y no sé si se da cuenta, pero empiezo a temblar.


    —¿Estás bien? —pregunta—. Cuando he visto que se te echaba encima, me he cegado, quería molerlo a puñetazos, pero era un pobre desgraciado.


    —No me ha hecho nada, solo el susto.


    Respiro, aliviada, en realidad no quiero pensar lo que podría haberme pasado. Él suspira y mueve su mano sobre mi rodilla, sube por mi muslo con una caricia que me hace olvidarme hasta del nombre. Dios, si con solo sentir su mano en mi pierna siento esto, qué sentiría si estuviese en contacto directo con mi piel.


    —Gra… gracias por ayudarme… Esto... —No se me ocurre cómo seguir y decido que es hora de marchame—. Buenas noches.


    Me mira y me mira y al final dice.


    —Buenas noches.


    Salgo del coche y camino despacio hasta mi portería. No quiero irme, quiero quedarme con él, que hablemos de lo que sea, pero lo mejor es no complicar las cosas. De pronto, siento una presencia en mi espalda y me giro nerviosa. Es él.


    —¿Y mi beso de buenas noches?


    Antes de darme cuenta sus labios se posan suaves sobre los míos y me los acaricia. Se separa y me dedica una sonrisa que no había visto que tuviera.


    —Mañana te recojo a las ocho. Te invito a cenar —suelta antes de marcharse.


    —Mañana he quedado —respondo sin pensar. No sé por qué, pero no es buena idea quedar con él, es peligroso para mí.


    —A las ocho. En punto.


    Y antes de que pueda replicar ya se ha metido en el coche y sale disparado.


    Paso el día distraída, mi pensamiento se dirige una y otra vez a aquel instante de anoche, cuando sus labios rozaron los míos. A las siete de la tarde me meto en la ducha. Me arreglo nerviosa, me he cambiado tres veces, pantalón, falda, vestido. No sé qué ponerme y se me echa el tiempo encima, así que me dejo el vestido. Me pongo un poco de maquillaje, algo suave, y brillo en los labios. Vierto unas gotas de perfume bajo los lóbulos y en mis muñecas y en ese justo momento suena el interfono.


    Con vacilación atiendo. Es él.


    —Baja.


    Cuando salgo del portal lo veo apoyado en su coche con las manos en los bolsillos, parece sacado de un anuncio. Va con un traje oscuro que le queda genial. Me lleva a un restaurante italiano fabuloso de Sarria. Cuando le diga a Berta dónde he cenado se va a morir de la envidia. Hace tiempo que queremos venir y nunca encontramos el día. Parece que lo conocen y rápido nos llevan a una mesa un poco apartada del resto. Es un lugar acogedor y me siento muy bien, Alex es buen conversador. Me cuenta que su hermana vive con su padre que está algo delicado. Sin darme cuenta me encuentro diciéndole que mi madre murió hace casi dos años y una lágrima se me escapa. Pero él sabe sacarme una sonrisa y alejo los pensamientos tristes. No nombró mucho a mi padre, por lo general, en el momento que digo que es escritor, la conversación gira en torno a él y quiero ser yo la protagonista de esta historia. Me cuenta que es abogado y trabaja con su padre, pero como tiene problemas de salud se va a retirar de primera línea y le cederá a él gran parte del control. Por cómo habla de su progenitor se nota que lo admira.


    —No hablemos de trabajo —propongo con una súplica. No me apetece explicar mi situación.


    —Vale, con una condición.


    —¿Cuál?


    —Quiero saber todo de ti —admite y levanta las cejas—... Ya sabes, qué te gusta, qué no.


    —Ah, quieres saber si me gusta la lencería fina y cómo es la que llevo —suelto de pronto, él está bebiendo de su copa de vino y casi se atraganta.


    —Ya veo que te gusta jugar... como a mí. —Sus ojos brillan y no es por el vino—. ¿Cómo te gusta? La lencería, digo.


    —Déjame pensar... supongo que sensual, provocadora y cara... pero solo en mis sueños porque esa no es muy cómoda.


    —Seguro que la cara sí lo es.


    De pronto, bebo de mi copa, para salir del paso. Se está calentando el ambiente. Es un terreno peligroso el que he escogido para conversar. Él me mira, también, mientras bebe. Se hace un silencio y al final pregunta provocador.


    —¿Postre? ¿Café?


    Niego con la cabeza.


    —Entonces vamos.


    Cuando llegamos a mi portal detiene el coche en un hueco y nos quitamos el cinturón, pero ninguno se mueve. Me observa, su mirada es la de siempre, seductora y misteriosa. En este momento quisiera tener telepatía y saber qué está pensando, no habla y eso me altera.


    —¿Nerviosa?


    —No me gustan los silencios.


    Descansa su mano en mi rodilla y la acaricia con suavidad.


    —Tienes una piel muy suave —dice y mueve la mano hacia mis muslos.


    —Y tú, una mano muy larga.


    Sigue subiéndola y no lo detengo, el hormigueo que me hace sentir me nubla el pensamiento. De pronto, sus labios me rozan el cuello y gimo de las cosquillas que siento, con los pequeños besos que reparte por la suave piel que hay bajo el lóbulo de mi oreja.


    —No parece que te disguste —susurra muy bajito. Sus dedos rozan mi zona más íntima justo en el instante en que su boca se apodera de la mía. De la tensión aprieto los labios y cierro las piernas aprisionando su mano. Pero él no se detiene, casi percibo una sonrisa sobre mis labios cuando hace que le permita acceder a dónde quiere ir. Sus labios regresan a mi cuello para atormentarme y hacerme estremecer con sus pequeños besos, a la vez que sus dedos me acarician. Tengo que mantener un férreo control para no dejarme llevar—. ¿No vas a invitarme a subir?


    Su susurro hace que recupere el control. Consigo separarme de él y niego con la cabeza. Me dedica una mirada escrutadora que no sé si es de censura, rabia, tensión o arrogancia.


    —Tengo que marcharme —murmuro con voz serena, aunque mi estómago me indica lo contrario.


    No dice nada, solo me mira y me mira. De pronto, suelta con calma:


    —De acuerdo, adiós.


    Abro la puerta y salgo rápido, antes de que me arrepienta, pero no he llegado al portal cuando lo tengo a mi espalda, no me giro ni él hace que lo haga. Se pega a mi cuerpo y me susurra casi amenazante.


    —Acabarás suplicándome que no deje de acariciarte con el próximo beso.


    Me volteo, exaltada, pero él ya ha puesto distancia conmigo y se dirige al vehículo. No soy capaz de morderme la lengua.


    —¡Eh! Guaperas —grito y consigo su atención—. Veremos quién suplica a quién.


    Entro en mi portería con un cabreo descomunal, pero también muy excitada. Y tan solo me ha tocado. Dios, ¿a quién quiero engañar? Suplicaría ahorita mismo.


    A la mañana siguiente aún siento en mi piel sus dedos y sus dulces labios sobre los míos.


    Llegó tarde a la cafetería, donde coincido con Berta, para desayunar antes de subir a la consultoría. Hoy nos espera un duro día, toca traslado y hay que empaquetar muchas cosas. Vemos a Joan entrar leyendo el periódico y casi choca con nosotras. Nos da unas cuantas instrucciones, para cuando lleguemos a las nuevas oficinas y, sin darle importancia, nos dice que él no nos acompañará cuando tomemos posesión de nuestros nuevos puestos. Nos cuenta que tal vez las cosas no sean al principio como eran antes y que el nuevo jefe asume toda la dirección. Están en un momento de relevo generacional, y quieren reestructurar la empresa, pero que los puestos los tenemos garantizados. Nos alegra conservar el trabajo, pero saber que él no estará para guiarnos nos cae como un jarro de agua fría.


    —Y el gran jefe, ¿cómo es? —pregunto.


    —No lo conozco mucho. Es un joven muy preparado, exigente y con aspecto serio. Dicen que es justo, pero ha sido duro negociar con él vuestros puestos.


    —¿No nos quería? —pregunta Berta.


    —Tiene su propio equipo —contesta, prudente—. Pero no os preocupéis, seguro que encajáis muy bien. En el bufete hay gente joven, como vosotras.


    Se despide después de darnos unos cuantos abrazos y la promesa de estar en contacto. Cuando sale por la puerta, Berta y yo nos miramos y nos sentimos casi abandonadas.


    Paso la semana entre cajas, embalando y desembalando, en la nueva sede. Son unas bonitas oficinas, deben ser carísimas porque están en el centro comercial de l‘ Illa de Diagonal. La secretaria del gran jefe, Roser, nos recibe y nos enseña las instalaciones. Esta vez la veo más tranquila, su mirada es seria, pero no de cabreo como aquel día que vine con los documentos. Nos presenta a algunos compañeros: Judit, una pelirroja que nos mira casi por encima del hombro y se va muy deprisa, justificando que tiene que hacer unas llamadas, y dos chicos. Arturo, que nos sonríe en plan ligón y Nicolás, que apenas dice nada, parece tímido. Son abogados y le piden a Roser unos papeles que le dejó el señor Blasco. Ella revisa el iPad que lleva pegada a su mano y asiente, se despide de nosotras, nos deja para que nos organicemos, según sus palabras, y se va con ellos.


    Después de más de cuatro horas muy atareadas, Berta va a buscar algo de comer. Estoy sola en un archivador, que es más grande que mi salón, cuando oigo voces en el pasillo. Abro la puerta con disimulo para espiar de quién se trata, pero solo consigo ver a un hombre de espaldas y a Roser. Él va sin americana, en mangas de camisa, parece bastante cabreado por cómo le da las instrucciones. Ella, iPad en mano, toma nota de todas las cosas que se supone que no están bien. No consigo verle la cara, pero tiene pinta de que es joven, por lo menos tiene un buen culo.


    —Las nuevas, ¿han llegado? —pregunta casi con fastidio.


    —Sí, deben estar comiendo —contesta la mujer con apremio—. Llevan toda la mañana ordenando la oficina y la documentación.


    —No las pongas juntas. No quiero que se pasen el día compartiendo chismes sin trabajar. Me las han metido a la fuerza y voy a exprimirlas —ordena.


    Me dan ganas de salir y decirle cuatro cosas, pero parece el jefe y yo soy cobarde. Necesito el trabajo así que me guardo el sapo y ya se la devolveré si puedo algún día.


    —Son disciplinadas y trabajadoras. —Nos defiende Roser. Qué bien por la secretaria, se ha ganado mi corazón—. Ellas solas han montado todo esto y el archivo.


    —¿Nadie las ha ayudado? —pregunta sorprendido—. ¿Ni siquiera Judit?


    —No… Nadie.


    —De todas formas, sepáralas. Una de ellas será útil en finanzas; la otra, no sé, búscale algo —propone molesto—. Si no encuentras dónde, se la colocas a Estévez o a mí, de ayudante, hasta que le encontremos un sitio.


    A los diez minutos llega Berta cargada con una bolsa de la que empieza a sacar pequeñas fiambreras de plástico.


    —Hay un sitio donde hacen comida para llevar. Este centro es fabuloso, es enorme, con un montón de tiendas. Mi VISA se va a fundir de tanto usarla —dice muy animada; en realidad está encantada, pero se da cuenta de que yo no estoy tan emocionada—. ¿Y a ti qué te pasa?


    —Ha venido el gran jefe.


    —¿Qué tal es?


    —No lo he visto. Bueno, solo de espaldas. Tiene un buen culo, pero con un palo metido por él —contesto con sarcasmo. Ella, que bebe un sorbo de agua de un botellín lo escupe y empieza a toser de la risa—. Ha pedido que no nos pongan juntas, no quiere que chismorreemos. ¡Ah! y quiere exprimirnos para resarcirse por tener que quedarse con nosotras.


    —Vaya. Así que no tenemos buena prensa, por aquí. —Abre la tapa de uno de los recipientes, coge una croqueta y dice tan tranquila—: Bueno ya cambiará de opinión cuando nos conozca. No te preocupes, si es necesario ya le haremos un apaño —suelta tan tranquila y hace un gesto un tanto obsceno con la mano.


    Esta vez es a mí a quien se le escapa el agua de la boca y casi me atraganto al estallar en una carcajada. Berta y sus cosas. No ve nunca problemas. Tiene mucha seguridad en su encanto, pero yo no tanto, aunque no voy a infravalorarme.


    —No lo pienses más, les gustaremos —dice como si leyera mi pensamiento.

  


  
    
CAPÍTULO 3


    El viernes le propongo salir para desquitarnos el mal rollo. Vamos a la sala de fiestas del Lamborghini. El lunes empieza el trabajo de verdad. Ya tenemos asignado un puesto, más o menos. Como solicitó el gran jefe, Berta estará en Contabilidad y Finanzas, y lo más seguro es que yo trabajaré en Recursos Humanos.


    Nos pegamos cuatro bailes, es la noche de la salsa, y exhaustas nos dirigimos a la barra, en ella Bruno y Alex nos esperan. Miro a Berta con sorpresa, pero su cara me dice que ya lo sabía, se encoge de hombros y comenta que ha quedado con él. Nos saludamos. Alex, como las otras veces, me hace un escrutinio con la mirada que me pone de los nervios, pero Dios, cómo me gusta esa mirada. Alguien se acerca a nosotros y lo saluda; se van a un aparte y yo me quedo con la parejita, pero cansada de ver cómo pelan la pava me vuelvo a la pista. Desde allí lo observo con disimulo, bebe despacio de su vaso y, por encima de él, clava su mirada en mí, sin prestar demasiada atención al hombre que le habla. Se les suma una mujer y él le da dos besos y le dedica una sonrisa que yo quiero para mí. Ese simple gesto me molesta hasta ponerme de mal humor.


    Me dejo envolver por la música y me esmero en mis movimientos, necesito dejar salir mi mal humor y Marc Anthony con Valió la pena me ayuda. Cierro los ojos y me dejo llevar por la melodía. De pronto, unas manos se posan en mis caderas. Mi corazón da un vuelco, pero no necesito girarme para saber quién es. El olor de su colonia lo delata, huele muy bien. Pasa un brazo alrededor de mi cintura y con la otra mano coge la mía y marca el ritmo. Le gusta llevar el control. Pega su mejilla contra la mía, se aprieta a mi cuerpo y puedo sentir cómo se excita por la cercanía. Bailamos hechizados por la melodía y nos aislamos del mundo que nos rodea. Solo estamos él y yo. Sus manos recorren mis caderas, mi estómago, sube por el costado de mis pechos, entrecruza sus dedos con los míos y me gira varias veces hasta que queda otra vez a mi espalda. Me hace seguirle el compás. Baila bien la salsa. Qué suerte que Jack me enseñó y no parezco una patosa en mitad de la pista. Estoy en una nube y me agito al notar sus labios recorriendo mi cuello, con pequeños besos, que me erizan la piel.


    —Moviéndote así estoy dispuesto a ser yo quien te suplique.


    Sus palabras susurradas en mi oído hacen que me estremezca y miles de mariposas, que no sabía que tenía en el estómago, se lanzan al vuelo. Me giro hacia él entre sus brazos y me dedica una mirada cargada de deseo. No puedo resistirme, miro sus labios, luego sus ojos que no se apartan de mi boca. No espera mi respuesta y se apodera de ella, me chupa el labio inferior y yo salgo al encuentro de su lengua que ansiosa entra y explora, con ganas. No puedo evitar gemir cuando me estrecha más a su cuerpo y mis brazos se entrecruzan en su cuello. Es un beso apasionado y exigente. No sé el tiempo que estamos así, unidos, por nuestras bocas mientras nuestros cuerpos danzan la música cada vez más pegados; puedo sentir su erección y sus manos magreándome el trasero. Alguien grita a nuestro lado que nos busquemos un hotel y nos baja de la nube en la que estamos.


    —Nos vamos —dice, coge mi mano y tira de mí hacia la salida a la vez que teclea algo en su móvil.


    —Espera —digo al salir a la calle y sentir el aire fresco de la noche en mis mejillas que seguro están ruborizadas—. He de avisar a Berta.


    —Ya lo sabe —aclara mostrándome su móvil—... Bruno.


    Me lleva hasta su coche y antes de dejarme entrar en él vuelve a avasallar mi boca, yo lo recibo gustosa y me pierdo en él. Me encantan sus besos, podría alimentarme solo con ellos. Apoyada en la carrocería del vehículo nuestros cuerpos se acoplan con un deseo que nos reclama. Necesito sentirlo, dejo que sus manos me acaricien, una de ellas se posa en mi pecho y juega con el pezón por encima de la ropa. En este instante me sobra todo e imagino cómo serán sus labios sobre él. Un mar de sensaciones me atraviesa. Profundiza el beso, lo hace tan voraz, sensual y apasionado que me aturulla. Quisiera gritarle que no se detenga y que haga conmigo lo que quiera. Nos separamos jadeando y en sus ojos hay un torrente de deseo contenido.


    —Dios, no imaginas lo que quiero hacerte ahora mismo.


    Abre la puerta del coche y me hace entrar. Con un control que me sorprende lo veo rodear el coche y colocarse en el asiento del conductor.


    En menos tiempo del que pensaba estamos aparcando en mi calle. Quita la llave del contacto y despacio se retira el cinturón, yo lo imito. Se gira hacia mí y posa su mano en mi rodilla, la acaricia y va subiendo por el muslo debajo de la falda. Sin más preámbulos llega hasta mis braguitas y con pequeños círculos me acaricia, mientras yo solo soy capaz de mantener la respiración y soltarla a través de pequeños gemidos.


    —¿Vas a invitarme a subir o quieres que lo hagamos aquí? —pregunta engreído, sabe que me tiene hipnotizada—. Porque te aseguro que ahora mismo no me importa el sitio. Quiero estar contigo, ya. Pero, nena, vas a tener que pedírmelo. Quiero saber si tú lo deseas tanto como yo.


    Es un capullo arrogante. Intento relajar mi respiración, pero él continúa con su mano en mi sexo, atraviesa la fina tela y puedo sentir sus dedos. Me remuevo en el asiento, no puedo creerme que esté haciendo esto a escasos metros del portal de mi casa.


    —No voy a pedírtelo —digo valiente y de reojo miro su erección que se aprieta en sus pantalones. Eso debe de doler.


    —¿Quieres provocarme? ¿Has hecho algo travieso, alguna vez?


    No entiendo a lo que se refiere.


    De pronto, me suelta, hace un gesto brusco, retira su asiento hacia atrás y de un movimiento me tiene en su regazo.


    El sonido de su móvil rompe el momento, pero él rechaza la llamada sin mirar quién es y mete sus manos bajo mi ropa.


    —Podemos hacerlo aquí mismo. ¿Quieres jugar? ¿Hacer una travesura? —propone sobre mis labios y deja de tocarme—. Porque me encanta. Sé que lo deseas tú también. Tu cuerpo me lo dice. Pídemelo.


    Dios, me siento vacía sin su caricia, no tengo dignidad, ni orgullo, aunque sí vergüenza y no soy capaz de hacerlo aquí; solo faltaría que algún vecino me viese. Sonrío antes de darle un beso y perdernos en él.


    —¿Quieres subir? —pregunto presionando sobre su erección y un gemido sale de su boca.


    —No imaginas cuánto lo deseo, nena.


    Me mira triunfal, abre la puerta del coche y me hace un gesto para que salga. Llegamos al portal entre arrumacos y promesas de lo que va a pasar arriba. Nada más cruzar la puerta de casa se abalanza sobre mí y vuelve a apoderarse de mi boca. Entramos en la habitación a trompicones y caemos en la cama. Nos desnudamos el uno al otro con prisa, deseosos de descubrirnos. Estoy tan embobada mirando su cuerpo que cuando quiero darme cuenta ya se ha puesto el condón.


    —Va a ser rápido, ya estás lista y yo no puedo esperar más —murmura con voz tensa y sin detenerse en preliminares me embiste fuerte y se cuela en mí, ambos soltamos un gemido de placer.


    Sale y vuelve a entrar. Una, dos, tres veces. El ritmo se hace enloquecedor, nos acoplamos y entendemos bien. Jadea en mi oído y eso me enciende mucho más. Me sujeta de las caderas y hace que nuestros cuerpos colisionen y salten chispas por su roce. Sus manos me tocan como si fuera un instrumento que conoce a la perfección y hace música con él. Estoy hipnotizada. Busco su boca desesperada y me atrapa para perderme en ella. Me siento en trance con la sinfonía que creamos. Oigo hasta cantos de sirena. Tardo en ser consciente de que esa musiquilla de fondo es su móvil que no deja de sonar, pero él no le hace caso. Rodamos por la cama, uno encima del otro, ninguno quiere ceder el control, pero al final me rindo y me entrego. Es un dios del sexo, voy a explotar y morir de placer.


    —A… Alex… —digo entre gemidos.


    —Me encanta como suena mi nombre en tus labios. Es como música.


    La marea recorre mi cuerpo y me arrasa. Necesito agarrarme a las sábanas para no caer. Las retuerzo entre mis dedos, abrasada y enloquecida por lo que me hace sentir. Su cara está desencajada, no aparta sus ojos de los míos. De ellos salen chispas, fuego y deseo descarnado. Cierro los párpados y me pierdo en las sensaciones que me provoca.


    —¡Abre los ojos! —reclama — ¡Joder, Lía! No dejes de mirarme.


    Esta intimidad me desarma. Me centro en él y puedo ver todas las emociones que le provoco y que atraviesan su bello rostro. Es un momento muy intenso. Creo que todo él es intenso. Llego al clímax y chillo inmersa en un orgasmo salvaje. Él sigue un poco más, pero con un jadeo profundo termina. No deja que me aleje, sus labios atrapan los míos y nos fundimos en un beso liberador. Al separarnos necesitamos un momento para normalizar la respiración. Ambos miramos el techo sin decir nada, pero su mano atrapa la mía, la lleva a sus labios y la besa. No nos miramos, no hace falta, aunque al final rompo el hielo.


    —Tu móvil no deja de sonar.


    —No son horas.


    Se levanta y va hacia el baño. Yo intento recomponer un poco las sábanas y me cubro con ellas. A buenas horas me entra la vergüenza. Él vuelve a la cama, se tumba a mi lado, se coloca de costado, clava el codo en el colchón y apoya su cabeza en la palma de su mano. Con la otra aparta la tela y me acaricia.


    —Me gusta tu piel, eres muy suave.


    Se mueve sobre mí y me besa los pechos y con su lengua juguetea con mi pezón. Me encanta lo que hace con él, pero de pronto se incorpora y se levanta.


    —Tengo que irme.


    La cara que se me queda debe ser de alarma, porque después de lo que me parece un siglo en el que me pierdo en su mirada, a la espera de que diga algo, se inclina y me besa con suavidad los labios, hasta que me atonto. Ese beso se convierte en algo dulce y tierno que creo que me deshace por dentro y me siento floja del todo. Sin separarse mucho de mí, me susurra en un tono de voz que le desconocía.


    —De verdad, tengo que irme.


    Por un momento un pensamiento atraviesa mi mente. Este hombre conseguirá de mí lo que se proponga. Se aleja un poco y, acurrucada bajo las sábanas, observo cómo se viste. Tiene un cuerpo escultural, es de esos que se pasan horas en el gimnasio, esa tableta no puede ser natural.


    —Me miras con ojos golosos —dice con burla—. ¿Qué piensas?


    —Pensaba que debes machacarte en el gimnasio.


    —No mucho, la verdad; nado y me gusta salir a correr.


    Sale de la habitación y yo de pronto me siento sola y abandonada, me enrollo en la sábana y salgo tras él. Volvemos a besarnos en el salón, parece que le cuesta marcharse, pero no voy a pedirle que se quede, si no quiere hacerlo. Debe leerme el pensamiento porque dice.


    —Me quedaría contigo, me muero de ganas por dormir pegado a ti, pero tengo cosas que resolver desde muy temprano. Me han presionado en un negocio y tengo una empleada recomendada que no sé qué hacer con ella.


    —Seguro que, si le dedicas una de esas miradas matadoras, dejará de ser un problema —respondo sonriente y me compadezco de su compañera de trabajo. Quiero pedirle su número de teléfono, pero él no me ha pedido el mío y mi orgullo me impide hacerlo—. Te acompaño.


    Abro la puerta y sale. Llama el ascensor y, como otras veces, me mira con sus ojos penetrantes. Me encantaría saber qué cavila. El ascensor llega a la planta y se abren las puertas, antes de entrar me dedica una sonrisa que me hace cosquillas en el estómago y desaparece de mi vista.


    No dejo de pensar en el cuerpo de Lía, moviéndose junto al mío. Dios, esto no es sano. He querido salir hacia su casa en tres ocasiones, pero debo revisar todos estos papeles. Ayer, sábado, con el lío de papá apenas pensé, pero hoy es otra cosa. Me aterra pensar que lo pierdo. Es mi héroe. Menos mal que su corazón sigue resistiendo. Y fue Lía quien me dijo que el teléfono sonaba; si es que hace que me olvide del mundo, si no es por ella ni me entero de lo que pasaba. Esa mujer tiene algo y sé que es peligrosa para mí porque no es de una sola noche. Pero tengo ganas de escuchar su voz. ¿Por qué no le pedí el número de su móvil? Podría llamar a Bruno que se lo puede pedir a Berta. Estoy jodido, voy a parecer desesperado.


    No recuerdo la última vez que me sentí así de atraído por una mujer y la muy condenada me lo ha puesto difícil. Creí que la primera noche sería mía y se me pasaría la tontería, pero no, su negativa ha supuesto un reto para mí. No se me van las ganas.


    Me hago un café, necesito dejar de pensar en ella y concentrarme. Bruno vendrá más tarde, para arreglar esto de Personal, menudo lío. Me cabrea pensar que podría estar con ella en vez de estar aquí supervisando expedientes.


    Para colmo se me caen varias carpetas, si es que tengo la cabeza en otro sitio. Las recojo y de pronto entre tanto papel veo los currículums de las chicas nuevas. Un nombre llama mi atención. Angalia Taylor Ros. Ese nombre no me pasa desapercibido. La primera vez que lo escuché tenía ocho años. Pero hasta entonces no sabía que era un nombre de mujer, siempre lo había visto tatuado en el costado izquierdo de mi padre, debajo de su corazón.


    Habíamos ido al zoo y paseábamos por el parque de la Ciudadela. Era un día de chicos, mi madre se había quedado en casa con Esther. Caminábamos charlando y él se detuvo con brusquedad. Miró perplejo a una mujer que llevaba de la mano a una niña. Iban vestidas muy parecidas, de rojo las dos. Estaban casi a nuestro lado y escuché a mi padre llamarla.


    —¿Angalia? ¿Angalia, eres tú?


    La mujer se sorprendió al verlo y agarró la mano de la niña con más fuerza, como si no quisiera que él se le acercara. Ahora sé que la expresión de la cara de mi padre era de tensión, pero entonces solo me pregunté por qué parecía enfadado. La mujer era muy guapa. Con un pelo oscuro y liso que le cubría los hombros y unos ojos grises. No sé por qué le pongo la cara de Lía. Con vacilación compartieron un abrazo, bajo mi atenta mirada y la de la niña, que nos miramos de reojo sin saber qué decir.


    —¿Es tu hija? —preguntó mi padre y acarició la cara de la pequeña con devoción—. ¿Cuántos años tiene?


    La niña miró a su madre que le dijo algo en inglés y entonces nos saludó en un mal castellano.


    Ambos, suponiendo que debíamos separarnos y dejarles un espacio, nos sentamos en un banco y la niña me ofreció un chicle del paquete que sacó de su bolsillo. Desde la distancia los vimos hablarse. Se los veía nerviosos. Él se tocó el corazón, la sujetó una vez por los brazos, mientras le decía algo y ella asintió. Después negó, negó varias veces con la cabeza. Parecía que lloraba. Buscó inquieta a la hija y la llamó. La niña se levantó, me dio un beso en la mejilla y se marchó corriendo.


    Mi padre se sentó a mi lado, parecía abatido, nunca lo había visto de aquella manera, ni siquiera tiempo después, cuando mi madre nos abandonó. Miraba cómo la mujer y la niña, se alejaban. Tras unos minutos en silencio, me dijo:


    —Era una vieja conocida.


    —Tiene el nombre que llevas tatuado en el costado —comenté curioso.


    —Un amor perdido.


    —¿Angalia significa amor?


    —Para mí, sí.


    —¿Quién es esa señora, papá?


    —Es alguien a quien quise mucho —confesó—. Si alguna vez encuentras a tu Angalia, cuídala y no la dejes marchar.


    —¿No quieres a mamá? ¿Por eso discutís tanto?


    —Bueno, es complicado. ¿Sabes? Hay muchas formas de querer, por ejemplo, para mí no hay nadie en el mundo a quien quiera más que a ti y a tu hermana y ese amor es distinto del que sentí por esa mujer que has visto o del que tengo por tu madre.


    —Y... ¿mamá sabe por qué llevas ese nombre escrito en la piel?


    —Sí, lo sabe...


    El pasado se me borra de la mente en el justo instante en el que me fijo en la fotografía que se adjunta con el currículum.


    ¡Joder! No puede ser. Ahí, sonriente, está Lía.


    Busco el currículum de la otra chica y no necesito mirarlo mucho para comprobar que es Berta. Pero, ¿cómo no lo he sabido hasta ahora? De repente pienso en que Bruno lo sabía y me lo ha ocultado. Cojo el teléfono en el momento que alguien llama al timbre. Es él.


    —Me debes una, tío. Quería echar la siesta con Berta —señala al entrar en mi salón.


    —¿La misma que mañana empieza en el departamento de Contabilidad?


    —¿Cómo dices?


    Le cuento lo que sé y le enseño los papeles. Él solo se ríe y parece encantado con la coincidencia.


    —No es tan fácil, Lía y yo nos hemos acostado —confieso nervioso. Me fastidia hablar de estas cosas.


    —Bueno, entonces, ahora estarás menos tenso y cabreado —ironiza el muy capullo.


    —Ellas no deben saberlo tampoco, ¿no crees?


    —Berta lo único que me dijo es que se trasladaban de oficina, pero nada más.


    —¿Te das cuenta de lo que significa? —pregunto sopesando la situación—. Joder, y pensar que me he peleado porque no las quería.


    —Pensabas que serían las enchufadas del jefe.


    —Aún pueden serlo... Venga, resolvamos esto —digo señalando los papeles. No quiero anticipar cómo será la reunión de mañana.


    —Bueno, y tu padre ¿cómo está? —pregunta preocupado.


    —Son arritmias, no entiende que no puede estresarse.


    Bruno se va cerca de las diez. Acordamos que Lía trabaje con él en Recursos Humanos, será lo mejor, aunque en muchos momentos tendremos que colaborar juntos. Preveo que será una situación interesante.


    Cuando llego a la oficina me meto en mi despacho para preparar la reunión de los lunes, en la que también estarán las chicas nuevas, pero en el fondo lo que quiero es planear otra cosa. Sé que mi padre estará en la reunión y me permito pensar cómo voy a decirle a Lía quien soy. Por un momento tengo la infantil idea de ocultárselo. La reunión es a las diez, así que no salgo de mi guarida para no encontrármela. Pero lo mejor será hablar con ella antes de la reunión.


    Entro en su despacho y la veo leyendo la pantalla de su móvil. Está preciosa con ese vestido azul azafata que le marca todas sus curvas. Por un segundo me la imagino en ropa interior, pero cuando levanta la cabeza y me ve, su sonrisa me desarma.


    —¿Wasapeando en horas de oficina?


    —¡Alex! ¿Qué haces aquí? —sale de detrás de su mesa, pero no sabe si acercarse o no. Creo que le da un poco de apuro.


    —Quería hablar contigo y...


    —Verás —dice nerviosa—. Es un día importante, tengo una reunión con mi nuevo jefe.


    —De eso quería hablarte...


    —Tienes que marcharte... aunque me encanta que hayas venido. ¿Cómo sabías que trabajo aquí? —me corta de nuevo y esta vez sí se me acerca y me planta un beso en los labios que no desaprovecho para saborearle bien los suyos.


    —Lía, escúchame, por favor, no tengo mucho tiempo...


    Su teléfono suena y ella lo mira, pero no atiende.


    —Es Berta, me estará esperando —dice inquieta—. Tengo que irme, al capullo de mi jefe no le gusta que la gente se retrase.


    —Escucha yo... Espera, ¿por qué dices eso?


    —¿El qué? ¿Qué sea un capullo o que no le gusta que la gente llegue tarde? —señala con burla—. Mira, hablamos después, ¿vale? Podemos comer juntos, si quieres.


    No puedo evitar acercarme y devorar sus labios que se le quedan un poco hinchados cuando la suelto. El teléfono de la oficina suena, descuelga y responde con profesionalidad.


    —Sí, disculpe... un imprevisto. Enseguida estoy. —Cuelga y me mira con impaciencia—. Alex, lo siento tengo que irme. Es mi primer día, me van a despedir antes de empezar. Márchate, por favor.


    —Necesito decirte algo, es muy importante.


    —Luego…


    —¡¿Puedes callarte un momento?! —pregunto molesto y sin querer alzo la voz.


    —Angalia. El señor Blasco —el reclamo de Roser nos interrumpe, creo que me ha escuchado gritarle y cierro los ojos cuando mi secretaria suelta—: Alejandro, no sabía que estaba aquí.


    —¿Alejandro? —pregunta Lía, confusa.


    —Su padre está en la sala, lo espera.


    Observo a Lía mirarme y puedo adivinar cómo en su mente encajan las piezas. La alegría que había en sus ojos hace un par de minutos se está convirtiendo en desdén. Sale detrás de Roser y ni siquiera cruza su mirada con la mía.
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